
 

 

Hay alguna cosa difícil para Dios 
“UUUU 

Génesis 18:14 
“¿Acaso hay alguna cosa difícil para Dios? Al tiempo señalado volveré a ti, y para entonces Sara tendrá 

un Hijo.” 

 

Propósito: Mostrar a la hermandad –de manera especial a los nuevos miembros- la necesidad de confiar 

en Dios , de tener fe verdadera en él y así permitir que haga sus grandes obras en nuestra vida. 

Llevándolos a confirmar su pacto de fe en él. 

 

Proposición-resumen: Dios es un Dios de maravillas, él aún obra milagros y hará sus grandiosidades a 

la medida que tenemos verdadera fe en él. 

 

I) Introducción: 
 

 El día de hoy vamos a hablar acerca de uno de los temas, que por general, los 

cristianos de nuestros tiempos, del mundo moderno y contemporáneo, dejan 

muy comúnmente de lado y ciertamente cuando este conocimiento llega a ser 

parte  especial de nuestras vidas puede lavar por completo la mente de cualquier 

persona. 

 Te invito a buscar en tu Biblia el texto de Génesis 18:14, antes le leer el texto 

bíblico, inclina tu rostro junto conmigo y oremos para pedir que la presencia de 

Dios sea con nosotros. (Oración) 

 (Lectura) Dios, quien nunca se olvida de sus hijos, estaba confirmando una 

promesa a Abraham y le dice: “¿Acaso hay alguna cosa difícil para Dios?”, es 

una pregunta desafiante para estos tiempos. 

 Muchas veces nosotros los cristianos leemos: “Dios abrió las aguas del mar 

rojo”, “los hijos de Dios comieron maná en el desierto”, “En la primera plaga, 

Dios convirtió las aguas del río Nilo en sangre”, “Jesús convirtió el agua en 

vino”, “Pedro fue librado de la cárcel por un ángel , quien le abrió las puertas de 

la cárcel”   y decimos “¡cuán maravilloso fue  el poder de Dios!”, “¡Dios hizo 

maravillas en aquellas tiempos!”. 

 Pero muchas veces nos olvidamos de que Dios es eterno, de que él sus 

maravillas no quedan sólo en el pasado. 

 

II) El Requerimiento para las maravillas de Dios: Fe 
 

 Y Dios le dijo a Abraham –vers. 13- : “¿Porqué se ha reído Sara  diciendo …?” . 

Piensa en esto: Cuán grandes maravillas el Señor no querrá hacer con sus hijos, 

cuán grandes maravillas Dios no querrá hacer contigo, pero hay una cosa, algo 

muy importante que Dios pide de ti: Fe. 

 (Volver a leer el versículo 14). Dios está con los brazos, presto para bendecir a 

sus hijos, mas él no podrá hacer nada si tú primero no crees en las cosas que por 

su gran poder puede hacer. 

 ¿Deseas comprobar por tu propia experiencia que no hay cosa imposible para 

Dios?, pues bien, en primer lugar Dios requiere de ti fe. 

 

III) El Dios de la Biblia: Un Dios de promesas maravillosas, un Dios de 
grandiosidades 



 
 La vida de Abraham fue un tanto triste; un hombre grande, viejo, su mayor 

aflicción en la vida era la de no poder haber tenido a lo menos un hijo. 

 Un noche muy estrellada, el Señor –quién así como nunca se podrá olvidar de ti, 

nunca se olvidó de Abraham- se le apareció y le dijo: “No temas Abram, yo soy 

tu escudo, y tu recompensa será muy grande” (Gn. 15:1), en aquella ocasión 

Abram le dijo: “Señor, ¿qué me darás …” bueno, yo ya soy hombre viejo y no 

tengo hijos…  ¡ah ya sé! Seguro mi siervo Eliécer, un esclavo nacido en mi casa 

será el heredero,. Yo me imagino en aquella ocasión a Dios diciendo: “Abram, 

no me entiendes, la promesa es para ti, para tu descendencia”, “Abram YO SOY 

el Dios de las maravillas para mí no hay nada imposible”. 

 Y Dios le dijo entonces (Gn 15:4) “no te heredará este, sino que un hijo tuyo 

será el que te herede. Entonces lo llevó fuera y le dijo: ‘mira ahora los cielos y 

cuenta las estrellas, si es que las puedes contar’” (15:4,5) Yo me imagino a 

Abraham en aquella noche, talvez tratando de contar las estrellas y Dios 

pensando “Este mi hijo aún no entiende”. Y entonces Dios le respondió “así será 

tu descendencia” (V. 5) en aquellos momentos Abram, quien no sería más 

Abram sino Abraham –porque hizo un pacto con Dios- comenzó a creer y a 

entender al Dios que tenía, él no se preguntó y dijo “Señor, ¿Cómo tú me dices 

que tendré un hijo?, que acaso no has visto cuántos años tengo” la Biblia dice en 

el versículo 6: “Abram creyó a Jehová y le fue contado por justicia”. 

 

 

IV) Dios, no se olvida de sus promesas. Él demanda de fe. 
 

 Luego de aquella grandiosa noche, el tiempo seguía pasando y los años 

corriendo y .... no sucedía nada, Abraham talvez se sentiría perplejo, tal vez 

comenzó a olvidarse de su _Dios, del Dios de las maravillas, pero Dios nunca se 

olvida sus hijos, por eso él tuvo que venir nuevamente a su encuentro, a 

recordarle su promesa, porque Dios no se ha de olvidar de ti. 

 La Biblia narra que un día, Abraham vió a tres varones, les dijo Pasen, tengo 

agua para lavaros vuestros pies, él incluso sacrificó un becerro (Gn. 18: 1-8). 

 (Leer el texto siguiente: 18:9-14) 

 Yo no tengo otra cosa más que decirte en esta mañana que el Dios que tú tienes 

es un Dios de maravillas, es un Dios de milagros, cuyo poder nunca ha de cesar 

y está dispuesto a obrar sus maravillas aún el día de hoy. 

 Ilustración: El Pr. Mark Finley cuenta en una de sus experiencias que en Enero 

de 1999, sus equipos de evangelismo y producción de su programa “Escrito 

está” volaron a las Filipinas para ser transmitidas vía satélite al mundo entero. 

La preocupación del equipo evangelístico era si el equipo de transmisión 

satelital llegaría a tiempo. Alabaron a Dios cuando  supieron que este equipo 

había llegado el martes anterior. Entonces surgió un serio problema. El equipo 

quedó detenido en las aduanas a una fianza de 355 000 dólares, no podrían sacar 

de allí su equipo, fracasaron todos los esfuerzos para negociar la obtención del 

equipo. Se les estaba agotando el tiempo, ellos no tenían ese dinero, mientras 

tanto, miles de iglesias, con decenas de miles de personas, estaban ansiosamente 

esperando escuchar la Palabra de Dios. ¿Qué opción tenían?, pero ellos no se 

olvidaron de que su Dios es el Dios de  lo imposible y todos lo buscaron con fe 

en que él sí podría hacer algo, clamaron a él en oración, reclamando la promesa 

de encontrar salidas cuando no hay más caminos.  



Ellos descubrieron que el embajador filipino ante Nueva Guinea era adventista 

del sétimo día y según la voluntad de Dios el se encontraba justo a disposición 

en la ciudad y se dispuso a ayudarlos, él apelo directamente al presidente de las 

Filipinas, José Estrada. El presidente firmó una orden ejecutiva que decía: “De 

inmediato se deben entregar todos los materiales y el equipo de transmisión a la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día”. A pocas horas se tuvo el equipo, y las 

reuniones de evangelismo comenzaron a tiempo. 

 Dios aún obra milagros y él está dispuesto a hacerlos cuando hay fe. 

 Ilustración:  Durante la primera semana de oración del 2005 en la UPeU se 

contó el siguiente testimonio: Había un drogadicto, nadie daba por el un solo 

centavo a que algún día cambiaría, eso estaba considerado dentro del marco de 

lo imposible. Un Pr. Que sabía muy claramente su misión dijo “Si Jesús vino a 

buscar y salvar lo que se había perdido, él más que nadie necesita de salvación”. 

Y fue de manera informal al encuentro del joven. Las primeras veces no tuvo 

mucho éxito. Pero comenzó a ganarse su amistad. Un día llegó donde él y le 

dijo: Hola, el día de hoy te he traído un regalo” “¿un regalo? –pensó el joven-, 

qué será”, cuál no fue su sorpresa al ver una Biblia, “para qué me va a servir esto 

–exclamó-“ pero entre sus reniegos comenzó a ver la calidad de las hojas de la 

Biblia y a apreciar la gran oportunidad que tenía de elaborar con ellas las drogas 

causantes de su desgracia. Le comentó esto al Pr., él sin poder hacer mucho y 

algo desconcertado le dijo: “bueno…, pero hazme una promesa, antes de 

fumarte cada hoja de la Biblia, prométeme que primero la vas a leer, si puedes 

comienza por el libro de Juan”. El joven asintió viendo no mucho requerimiento 

en la promesa. Así que comenzó, el primer día arrancó la primera hoja de Juan, 

la leyó y … la fumó, al día siguiente fue igual con la segunda hoja, pero al día 

siguiente al llegar al capítulo 3 de Juan, un versículo lo dejó muy pensativo, el 

v.16, “¿hay alguien que me quiere?” –se preguntó- aquel día consumió esa hoja 

con cierta tristeza. Lo mismo comenzó a suceder en los días posteriores así que 

al tener pena por gastar palabras tan bonitas en algo tan vano, pensó “primero 

leo todo el N.T. de corrido y luego sin esos sentimientos lo consumo todo”. 

Dicho y hecho, muy pronto estaba terminando todo el N.T..  Un día llegó el Pr. 

Y este joven le dijo: “Pr. ya no puedo más, quiero conocer al Dios de la Biblia, 

ya no quiero consumir más este libro tan precioso, deseo cambiar mi vida”. 

Aquella perdida vida fue cambiada por el eterno poder de Dios, ¿fue imposible 

para Dios?, no, sólo fue necesario un hombre que creyera en verdad en lo que 

Dios puede hacer. 

 

V) Conclusión y llamado 
 

 ¿Sabes algo?, el Dios que tú has escogido en esta vida es el Dios de lo 

imposible, serás invencible si lo escoges por compañía en tu vida, el Dios tuyo 

es el Dios de lo imposible. 

 ¿Deseas saber cómo terminó la historia de Abraham?, lee conmigo Génesis 

21:1-3 (leer, luego leer los vers. 5-7). Abraham tuvo un hijo siendo de 100 años 

porque confió, tuvo fe en que su Dios no tenía límites. 

 Y ¿Sabes algo más? El Dios del Antiguo testamento es el mismo que el del 

Nuevo testamento y es el mismo de hoy, de estos precisos momentos. Hoy yo 

quiero preguntarte: ¿Cuáles son las imposibilidades de tu vida?, Tal vez te 

sientes preocupado por ti o por tu futuro ¿algún trabajo?... a veces luchas con tu 

carácter y sientes difícil el cambio?. Muchas veces el ser humano tiene cosas 



contra las cuales lucha ¿Cuáles son las tuyas?, mira a Jesús esta mañana y piensa 

en su gran poder, ¿alguien lo limita, hay algo difícil para él? Hoy yo te digo en 

el nombre de Jesús que él si puede resolverlos, que sus milagros no son simples 

mitos del pasado, Dios puede obrar en ti hoy si tú con fe recurres a él. Jesús dijo 

en Marcos 2:27 que hay cosas imposibles para los hombres, pero lo que para el 

hombre es imposible, para Dios no lo es. 

 Cuando todas las soluciones se terminan para el hombre, en Dios aún existe una 

manera de triunfar, cuando no sabemos qué más hacer, él, mi Dios, si lo sabe, 

porque cuando todo es imposible a la vista humana, yo sé que mi Dios es un 

Dios cuya especialidad es tornar lo imposible en posible. Mas recuerda que el 

obrará a la medida de tu fe. 

 ¿Deseas hoy refirmar tu vocación de fe con él? Te invito a ponerte de pié en tu 

lugar y a hacer una oración junto conmigo. 

 Oración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                        

B) Segundo Sermón 
 

“La  Misión de un vaso de barro” 
 

2 Corintios 4:10 
“Dondequiera que vayamos llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida 

de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos” 

 



Propósito: Mostrar a la iglesia que nuestras frágiles vidas (vasos de barro) llevan a cabo la más 

esplendorosa y digna  misión de todos los tiempos: La predicación del evangelio, moviéndolos a cumplir 

la obra encomendada por Jesucristo. 

 

Proposición-resumen: Dios nos manda a terminar la obra del evangelio, contamos con su presencia en 

nuestra debilidad, él nos ha enriquecido con tesoro inestimable, vamos a transmitir este conocimiento al 

mundo entero. 

 

I) Introducción 
 

 A lo largo de la historia, debido a las características distintivas  del cristiano tales 

como el esfuerzo, la perseverancia y el amor, se nos han puesto diversos 

sobrenombres, se nos ha dicho: “héroes”, “soldados de la fe”, “mártires”,  no 

obstante a estos alentadores títulos, un sujeto anónimo profirió una comparación un 

tanto errónea pero con cierta lógica. ¿sabes cómo el llamo a los cristianos?., él dijo 

lo siguiente: “Los cristianos son como los más infecciosos virus, pero que obran 

positivamente”, seguramente dijo esta por la naturaleza expansiva e indestructible 

de los virus. 
 En la Biblia existe un asombroso texto que nos habla de la característica 

indestructible de los cristianos, te invito a buscarlo en 2 Corintios 4:8,9, mas antes 

de leerlo inclina tu rostro conmigo y dirijámonos nuestro Dios. 
 (Oración) 
 

II) El tesoro interior: el conocimiento de Dios. 
 
 “que estamos atribulados en todo pero angustiados; en apuros, pero desesperados; 

perseguidos pero no desamparados; derribados, pero no destruidos”. En este texto 

encontramos algo que solamente le pertenece a los cristianos y es esta la 

característica que ha permitido que la prédica de Cristo sea prácticamente inevitable: 

El cristiano nunca puede ser vencido, siempre tiene un horizonte al cual avanzar. Es 

la dirección de una mano invisible y poderosa en la obra más esplendorosa y digna 

de estos tiempos: predicar a Cristo como salvador. 
 Si la iglesia entendiera este texto en toda la contundencia con la cual habla Pablo, se 

diera cuenta de lo especial y peculiar que es a pesar de su condición pobre, tibia y 

laodicense. 

 Para comprobar esto leamos el versículo 7 (Leer) aquí el apóstol Pablo nos habla de 

un “tesoro” contenido “en vasos de barro”, con un objetivo, dice el versículo “para 

que la excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros” 

 Pero … ¿De qué tesoro nos está hablando aquí Pablo?, pues bien te invito a 

retroceder un versículo más allá, el v. 6 “porque Dios que mandó que de las 

tinieblas resplandeciese la luz es el que resplandeció en nuestros corazones, para 

iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” 

 Mi querido hermano, en tu vida está este precioso conocimiento, tú tienes la 

preciosa joya del “Conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” 

porque como dice el texto, en las tinieblas de tu vida resplandeció la luz de Dios. 

 En los siguientes versículos, Pablo se ocupa de la forma en que este conocimiento le 

ha dado el poder para soportar como “siervo de Dios” las casi insuperables 

dificultades que él afrontó en su ministerio. 

 

III) Nosotros: los cofres del tesoro 
 



 Pero hay algo un poco extraño en el escrito de Pablo, si tú comprarías un tesoro: un 

hermoso cuadro, en el extranjero, y lo tuvieras que traer vía marítima ¿Cómo le 

dijeras que te lo traigan? ¿Le dirías que sólo lo cubran con periódico y unas cuantas 

bolsas?, ¡claro que no!, es un tesoro…, seguramente le dirías que lo cubra de los 

mejores materiales protectores, que lo ponga en un lugar cuidadoso ¿verdad?, pero 

mira lo que Pablo en el versículo 7: “pero tenemos este tesoro en vasos de barro 

…”  

 La palabra griega traducida como “vasos de barro” es la palabra ostrakinos que 

denota vasijas hechas de arcilla cocida. Eran utensilios débiles y frágiles, humildes, 

de poca duración y valor. 

 Así es el vaso humano en contraste con el tesoro eterno de Dios, sin embargo el plan 

de Dios es hacer de ese débil vaso el receptáculo y continente del mayor tesoro 

posible. Tú eres sólo el cofre que contiene la joya de la justicia de Cristo, imputada 

e impartida a cada creyente. 

 La naturaleza humana es como un débil y frágil vaso de barro, muchas veces 

tendemos a desesperarnos ante una circunstancia difícil, nos enojamos con facilidad, 

ante cualquier problema nos vemos quebrantados por la desesperación, mas mira lo 

que Dios hace en su gracia: nos toma con nuestras debilidades y hace de nosotros el 

continente del mayor tesoro, en pocas palabras somos ricos  porque tenemos este 

precioso tesoro, pero este es un tesoro distinto al de los demás. 

 

IV) La misión que enrumba nuestras vidas: llevar el nombre de Jesús. 
 

 Ahora leamos todo el texto desde el versículo 6-9. (Leer) 

 El hecho que nosotros los cristianos seamos los contenedores de la gloria de Dios no 

es por gusto tiene una razón de ser ¿deseas saber cuál? Leamos el versículo 10 y el 

versículo 13 

 “Donde quiera que vamos llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús… 

Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: creí por lo 

cuál hablé’ nosotros también creímos por lo cual también hablamos’ Dios quiere 

que donde tú estés muestres el tesoro del conocimiento de la gloria de Dios que 

enriquece tu vida, que enseñes del salvador cuya muerte hoy te da la oportunidad de 

vivir con esperanza, no importando tu fragilidad humana Dios estará contigo. 

 La diferencia de ser ricos en Cristo es que nuestra riqueza no es una riqueza egoísta, 

el propósito de ser ricos es dar a conocer este mensaje a las demás personas: que 

también tienen la oportunidad de ser ricas si permiten que el conocimiento de Dios 

inunde sus vidas. 

 Por nuestra imperfección y fragilidad humana podemos vernos tentados a decir: 

“¿Cómo puedo hablar yo de Cristo si soy un hombre pecador?”, ¿recuerdas el caso 

de Jeremías?, el no creía poder llevar a cabo la obra de ser profeta, sabía sus 

debilidades y no confiaba en su  joven personalidad, pero el Señor prometió estar a 

su lado y tocando sus labios, lo purificó y lo preparó para uno de los mayores 

ministerios proféticos vistos en la Biblia, Dios lo utilizó en su fragilidad humana. 

 Ilustración: Se cuenta la historia de un indio que no hablaba muy bien el lenguaje 

de la gente común, este caminaba un día llevando su Biblia, era un día de culto pues 

era un creyente convertido. Pero en el camino se encontró con un ateo acérrimo que 

sentía verdadera ira a los que portaban una Biblia entre sus manos, así que le dijo al 

indio: “Hey tú, ¿a dónde vas? ¿a tu iglesia? ¿Que no sabes que allí te engañan y te 

enseñan a ser dependientes de sentimientos?, ante cualquier cosa te pones a llorar y 

dices buscar a un Dios que nunca has visto, dime tú, atrévete a decirme porque 



cargas una Biblia, porqué predicas…” el pobre indio no sabía que palabras 

responder, miró al suelo y vio a un gusanito caminando, lo cogió y puso en derredor 

suyo unas hojas  muy secas, las prendió con fuego y el gusanito pronto estaba 

encarcelado y desesperado, al extremo que se acercaba, era quemado por las llamas 

y el calor del fuego, hasta que lo único que pudo hacer es ponerse exactamente en el 

centro y esperar acurrucado la muerte, cuando el fuego se hacía más voraz, el indio 

lo cogió con su fuerte brazo y con sus cortas palabras le dijo al ateo: yo predicó de 

Jesús porque él me rescató de la ignorancia y el engaño en que vivía. 

 Nosotros hablamos de Cristo porque creemos que el nos salvó de la condenación 

eterna y del pecado. Es posible que Pablo sufriera más por la causa de Cristo que 

cualquier otro cristiano, por lo tanto él entendía mejor que otros lo que significa 

sufrir por Jesús… pero, ¡observa y presta atención las palabras con que se dirigía a 

las personas!, su gozo por la predicación era mayor que sus penalidades, además él 

estaba seguro que Dios no lo abandonaría en esta obra. 

 

V) Conclusión y llamado 
 

 Todos somos personas enriquecidas por Dios, mas él desea que mires la condición 

en la cual se encuentra inmersa la humanidad, él te llama a que veas las almas 

menesterosas de salvación, Dios quiere usarte a ti como un medio por el cual 

transmitir las buenas nuevas de salvación. Jesús dijo que la obra se terminaría sí o sí 

en esta tierra, el tiempo en el cual somos llamados a vivir no es un tiempo para decir 

“vamos a continuar la prédica del mensaje”, este es el tiempo para decir: “vamos a 

terminar con la prédica del evangelio”, Dios necesita potencial humano para esta 

misión. 

 Pablo habla más delante (Cáp. 5:1,2) que quienes hacen esta obra no están 

destinados a esta vida simple y llena de afanes, el destino de quienes enriquecen al 

mundo con el conocimiento de Dios termina en el cielo. Si como iglesia perdemos 

este sentir, entonces perderemos nuestra razón de existir porque esta es la razón de 

existir de la Iglesia, anunciar las buenas nuevas de salvación. 

 ¿Te gustaría unirte a esta obra iniciada por Jesús?, dile hoy a Jesús que quieres 

contar a otros de su amor, que te propones ser un heraldo de la verdad para el mundo 

y que él puede contar contigo en esta obra. 

 Si esta es tu decisión, me gustaría orar contigo y confirmar este pacto ante Dios 

diciéndole que deseamos ser la luz del mundo, la sal de la tierra, y que necesitamos 

ser revestidos del Espíritu Santo para hacer esta obra: terminar la prédica de Cristo. 

 Oración. 

 


